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@rtamen en Qonor de ~ERV AI\ITE~ 
Hay un soplo divino que surge pro

vidente en el espacio cuando la natu
raleld aterida por los fríos invernales 
apenas agita sus energías vitales para 
no caer en las negruras del no ser. 
Él despereza la aurora que besa con 
amor el horizonte en horas matutinas, 
disponiendo la tierra á su labor diur
oa; cubre los campos de verdura; rom
pe el broche que ha de dar al arbol 
nuevo 1 o paje con que cubrir las des
nudeces esqueléticas de sus rama~; 
abre los vasos capila1•es de las plan· 
tas fiorescentes, por ellos corre lasa· 
bia y forma el capullo, que al abrirse 
en una sonri:sa de vacante, ha de ofre· 
cer con el iris de sus corolas y el aro
ma de sus pétalos, ornato expléndido 
a los jardines y galas naturales, imán ¡ 

Jd ¡¡.;l..IJa, ;,ul,rt; l&. wujcr ilerwosa, 
caldea la sangre, aviva la combustión 
oxigenaria en el reino animal, reani
ma los sentidos, y la fiera en el de· 
sierto, el pajaro en la selva y el reptil 
en sus guaridas recuerdan á sus hem
bras. y cual si una sacudida eléctrica 
les Jespertara. á nueva vida requie
rcmlas de amores, y á cumplir se 
aprestan voluntarios las leyes fisioló
gicas de la conservación y reproduc
ción de las especies, que el Su.premo 
Hacedor dejo esculpidas en los textos 
bíblic\)s: cCresciti et multiplicaminé>. 

de condersarse en la vida colectiva y 
en los organismos del Estado. Los 
Alfonsos de las Navas, y los que le
vantaron los grandiosoR monumentos 
de las Partidas y el Fuero Real, si 
pudieran contemplar desde el fonlio 
de sus tumbas la ca1J11rnña dó l\lelilla 
y la ley del descanso d1Jwinicai, no 
alcanzarían á. comprender que á tra· 
vés de las evoluciones cte los s1g os 
ofrezca su pueblo esos &edimentos. 
Aqup) Felipe U que de tal mo•lo exa
gerdba en los actos tle su vifa la nota 
religiosa, jamás hubiera establecid o 
el absurdo paralelo entre la rntegri
dad del territorio y su conciencia an· 

granjes capitanes las glorias de San 
Qrtintin, Flandes, Pavía y Lepanto. 

Huy es mayor nuestra riqneza; ma
yor nuestro caudal intdectual, más 
abnn·1ante nuestro duecho constitn· 
cional¡ y sin embargo, ni po1lemos ase
gurar la intt:'gcid· d del tenitoriu, tü 
pe:rnlllos cosa alguna entre ias po 
tencias, ni hemos vodido alcanzar 
nuestro bien estar, ni aten<ler deb1da
mentd á las neresidades p(1blica:<; y 
como no hay t:füct.o sin cansa produc
t.111':1., estas antinomias Iienen la suya. 
Es qne nuedtros iileales, fruto dP.I 
pi ugresu ind1vidual. tienen poco de 
sinceros; que no llegamos á adorar lo 

Eí!e divino soplo alborea en ocasio
nes días primaverales en la vida de 
los pueblos decadentts, poniendo de 
manifiesto preciosos gérmenes que 
esbozan en un porvenir. más ó menos 
lejano, días <le pr\)greso y mejoramien
to en todos los orden:::.s de la activida:d 
humana. 

gomióión organizadora, f!urado y ~utoreó premiadoó 

El tercer centenario de la pu
blicacion del cQuijote> ha hecho 
que el mundo culto1 y principalmente 
el mundo qne habla le11gua castellana, 
vuelva los ojos á aquel portentoso ge
nio, mezcla de soldct.do y literato, y 
a.qliel sigl\) qae inidaba el mayor apo
geo d? las letras patrias. 

Ciertamente, el pueblo español tie
ne que buscar hoy su cédula personal 
en Jos re1:uerdos que atesoran las ho
jas palvorientas de la historia, y s~ria 
vano empeño querer deslumbrarnos, 
cual rlébiles alondras, ante un foco 
lummo:;o en noche obscura, porque 
esmalten nuestra historia contempo
ran~a un número relativamente corto 
de sabios prufnnrlos o ilustres litera
tos; que la maduréz de los pueblos ha 

te las conveniencias polítiCdS rle limi
tar Ja accion de las órdenes monásti· 
cas, dentro ó fuera de Id metrópoli. 
España pesaba en la balanza diplomá· 
tica cual ningún otro pueblo.y sus ejér
citos pasearon el estand ute de Oa~ti lla 
victorioso por todos los de1 rontinente. 
El tesoro de Isabel 1 daba medios á Co
lón para descubrir las Américas. El 
municipio cttstella110 en su amor a las 
liberhdes ofrecía al mnnclo un Villa· 
lar y las épicas figuras de Padilla, 
Brav<> y Maltlonado. Las Corte:i do· 
meñaro11 en varias ocasiones el poder 
y la soberbia de Jos reyes, y aquellos 
reyes y aquellos príncipes. ni consti
tucionales ni democráticos, haciendo 

1 etugir sus arneses de gneJ'J'a sobre 
los lomos de i,us caballos marchaban 
al frente <le sus ejércitos enseñirndo 
con el ejemplo, y 11reparnndo las ho
jas en que habían de consignar sus 

qae cree.nos, qne llevamos en nue~tra 
naturdleza mucho de S11n1·ho, y por 
eso no comprendemos el sacrificio por 
Ja idea, ni contamus co11 las energías 
necesarias para contener laa ~emasías 
dih_los poderes públicos. Tenemos una 
aspíración, y no bu..,camos Jos med1oi; 
arlectlildos para reali..~arla. Hemos lu
chado por la libertad y la democracia, 
y mantenemos un11 organización CU· 

yvs fundame .tos descansau en 11:1a 
serie rle ficriunes y convencionali::.mos 
que comienza en el poder moderador 
é inva•le todos loa poderes y todas las 
representaciones. 

Pero la falta de harmonía pondera
tiva entre esos <los elementos no ex
cluye la existencia tlel ideal , siquiera 
se mantenga en la fantasía individual , 
y por eso la midacion di:: un centena 
rio para honrar la memoria rle 1111 ge· 
nio que honró a su vez el suelo hispa-

no ha teni<lo ganeral aceptación; y 
EL 8JGLO NUEvo, que siente al com
pás de sus conciudadanos, entendió 
que úaravaca no podía, no debía 
mostrarse indiferente en medio de esa 
explusiún del sentimiento público; así 
lo hizo constar en sns columnas, y hoy 
se complace en manifestar á sus lec
tores la íntima satídacdón que expe-
1 imenta1 al ver que sus iniciativas 
han encontrado resonancia en la re
gión y que el éxitu del certamen li
tt-rario-mu'\ical celebrarlo en nuestro 
teatru <Jurante la noche del último 
dominJo ha sirio tan completo, que 
bien podemos enorgulJecernos Jos que 
de alguna manera hemos contribuido 

1 á él. 
1 En efecto, esa noche nos creíamos 

trasvurtados á otros mundos, de los 
q ne nuestros dioses tutelares habían 
snprirr.ido cuantas imparfecciones y 
mortificaciones amargan la existen· 
cia; nos parecía qua de súbito había· 
mos alcanzado otras edades infinita
mente progresivas; que el espíritu del 
grfl n Cervantes había fundido en 
abrazo fraternal la humanidad entera, 
y que papas y reyes, justicias y go
bt:irnantes habían roto los símbolos de 
su poJder, para no alterar la marcha 
progresiva de un pueblo que se basta 
así mismo para regir sus propios des
tinos. 

El aspecto de la sala era consola· 
rlor é imponente. Público distinguido 
llenaba por completo la loe111idad, des
tacánciose del fondo obscuro del sexo 
fuerte infinidad de mujeres, que con 
su belleza, la luz da sus ojos, los des-
1el los <le m,; prendidos, la tonalidad 
de las flores complementarias de sn 
tocado y la variedad de sus trajes ha
eía n pre~en tir la.s dulzuras del paraí
so ofrecicio por Dios á los bienaventu· 
rados d¿ la· tforra. En el estrado, co • 
rno elevadvs sobre el pavés, el jurado 
y los autores premiados; es decir, la 
intt-legt:ncia imperante, la. consagra
rioo del trabaju, los que honrando el 
genio de Cervantes resultan honrados 
por sus conciudadanos. 

Comenzó Ja velada tocando el sex
teto que dirige el maestro D. Tomas 
l\fartínez la sinfonía 11:.Mt.:ta di Porti
che>, del maestro E. Auber. 

Terminada esta entre los aplausos 
del an11itorio,.tio lectura a una excelen
te memona el docto Médico-Cirujano 
do esta localidad, D. Pedro Vélez 


